
 

 

          Hace falta una cruzada de verticalidades 

I.1 

Aleteaba sobre la superficie de las aguas… 

Desorientado. Has perdido toda referencia. “Todo era 

confusión y no había nada en la tierra. Las tinieblas 

cubrían los abismos…” Partamos juntos, amigo mío. 

“Yo soy el Camino la Verdad y la Vida.”    “Sobre eSa roca 

edificaré MI IgleSIa” 

Su Yo es absoluto. Su Mi es radical. Su religión es Él, es 

personal. Su Iglesia Suya, y sólo Suya. No hay otro camino, 

ni otra verdad ni otra vida. Camino que es la única, 

absoluta Verdad. Verdad que es la única, absoluta Vida. 

Tajante el Cristo, que no nos consultó para trazar el 

camino ni erigir la vida. Todo absolutamente Suyo. De 

nadie más. Nadie más con voto ni derechos. Radicalidad, 

de raíz, total. Yo soy el Alfa y el Omega.  Con Él, o contra Él 

desparramando. 

“The Deposit of Faith is given to us by the Church and we 

must stick to that. We do not betray or abandon it by 

following all kinds of popular trends. There is a wonderful 

Radicalmente 

 

 

 



passage in Pope John Paul II’s Novo Millennio Ineunte 

which says that people are always looking for some magic 

formula or some new program for the pastoral practices of 

the Church. But John Paul II says, “No, the program is the 

same as ever: it is Jesus Christ in the living tradition”. 

Raymond Leo Cardinal Burke” 

 

“YO, tengo palabras de vida eterna”. Nada ha cambiado, 

nada puede cambiar, nadie puede cambiar nada; de arriba 

abajo o de abajo arriba. Nadie es la Iglesia, ni puede 

acapararla. A nadie le es dado arrimar la sardina a su 

sartén. Cada pecado es infame; es, ha sido, y será pecado: 

desde Moisés en piedra; desde Adán en el corazón del 

hombre. Sin escondidas, estudiadas vueltas y revueltas; 

sin modernismos; sin cardenalicias, extrañas ideas.  

 

Antes y después de Kasper ha habido cismas y herejías. No 

importa el color talar de la investidura, ni el tiempo que 

tarde la Madre Iglesia en declararlas. Se está, o no se está, 

ciento por ciento.  No hay línea fina entre pecado y no 

pecado. Hay gradaciones en la ofensa que es siempre 

ofensa, infinita, y siempre con secuela. Lo que hiciste a 

uno de estos pequeñitos…  No hay línea fina entre pecado 

y pecador. Es su pecado. O me convierto, o soy pecado. 

Hay misericordia posterior, no previa. La hay, total, 

infinita, tras el arrepentimiento, la conversión, la 

reparación. No la hay para lo que quieres: que te toleren tal 

como eres y quieres seguir siendo. No hay una patente de 

corso de la Misericordia. No hay esa misericordia que tú 

pretendes, la que incluye tus asquerosidades. Y eso no lo 

cambia teólogo alguno, por mucho alemán que hable. Ni en 

la Iglesia, Una y Santa, y Católica, hay germánicas 

territorialidades. 



 

Dios es Dios de Amor… limpio. La Iglesia es santidad;  

santidad heroica. Santidad de cruz, de desgarrones, de 

camino de sangres, de espinas y de huecos. No tengas 

miedo: doctrina es aquello en lo que coincidieron todos y 

cada uno de los Padres de la Iglesia. Teólogos dos: el de 

Aquino, y de Tarso. Ambos escribieron de rodillas.    

 

No temas. La Iglesia no es jerarquías ni incardinaciones. 

La Iglesia es Suya y de sus santos. La Iglesia es Teresa; 

Teresas todas, la pléyade de ellas; la Iglesia es Domingo e 

Ignacio, la Iglesia es Barbastro. 

 

No temas porque al árbol lo veas seco. El hacha está a la 

raíz. No bajes a recoger alhajas si estás en el terrado…  

Comían, bebían, los hombres tomaban mujeres, y las 

mujeres maridos, hasta el día en que entró Noé en el arca. 

¿Qué hicieron con el tronco tan verde? ¿Qué harán con 

éste carcomido? Reza, confía, suplica que haya diez.  

 

¿Los constructores? La Piedra que rechazan los 

constructores es la piedra angular. Quien caiga sobre esta 

piedra se despedazará. Al que le caiga encima lo aplastará.  

 

Todo era confusión y no había nada en la tierra. Las 

tinieblas cubrían los abismos mientras el espíritu de Dios 

aleteaba sobre la superficie de las aguas. 

 

Jorge J. Arrastia. 

 

Nota: Expreso, obviamente, mi criterio muy personal acerca de 

los acontecimientos y personas sobre las que escribo. 

Jorge. 


